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  Dedication


Para Shannon Orrill

Gracias por prestarme tus libros, por compartir la magia

de la Wicca y, sobre todo, por tu amistad.

~Jane










  
  Prólogo


Posada de La Viuda Misericordiosa, Newmarket, octubre de 1815 

Eugene Post, marqués de Bradenham, dio una palmada en la espalda a David Thorn para felicitarlo mientras se sentaba frente a su viejo amigo.
—Bien hecho, Thorn.
Al fin y al cabo, el caballo árabe de este había sido el más rápido de todos los que habían corrido ese día en el hipódromo.
Blake Chetwey se rio.
—Lo dices como si hubiera corrido él solo, Braden.
—Tuve algo que ver con la cría de la yegua.
Thorn levantó su vaso de whisky para brindar.
—¿Es una de tus hijas ilegítimas? —preguntó el hermano menor de Braden, lord Quentin, riéndose mientras se sentaba en una silla junto a él.
Una chispa maliciosa brilló en los ojos de Thorn.
—Si fuera hija mía, habría corrido aún más rápido.
Esto le valió una estruendosa carcajada por parte de los demás. Justo cuando las risas se apagaban, Alastair Darrington, vizconde de Wolverley, le dijo a Braden:
—¿Ves lo que te perderás si te vas a Cumberland?
—¿Cumberland? —Thorn frunció la nariz como si hubiera olido algo horrible—. ¿Por qué demonios querrías ir allí de entre todos los sitios?
Braden resopló.
—«Querer» es una palabra muy fuerte. Creo que se adapta más «estar obligado».
—¿Estás obligado a ir a Cumberland? —preguntó Sidney Garrick frunciendo el ceño.
—Es un castillo encantado —explicó Quent, moviendo las cejas de forma exagerada—. Ha heredado un castillo encantado.
—¿No están encantados todos los castillos? —preguntó Garrick, deslizándose hacia delante en su asiento mientras cogía un puro.
Wolf asintió con la cabeza.
—Lo son, si prestas atención a los aldeanos locales.
—Pero el castillo de Marisdùn realmente está embrujado —respondió Chetwey—. Todo el mundo en el Distrito de los Lagos ha oído historias sobre él.
Y Chetwey sabía un poco sobre fantasmas, o eso decía. Aun así, Braden no daba mucho crédito a esas tonterías. Simplemente viajaba al norte con Quent para echar un vistazo al lugar y no creía que fuera a encontrarse con ningún fantasma a su llegada.
—Bueno, si todo el mundo en el Distrito de los Lagos ha oído hablar de ello… —dijo Garrick con una sonrisa burlona.
Chetwey resopló.
—Hablas como alguien que nunca ha visto nada que no tenga explicación. Hay muchas cosas, amigos míos, que realmente no se pueden explicar.
—Dicen que nuestra bisabuela desapareció entre las paredes de Marisdùn y nunca más se la volvió a ver —añadió Quent, entusiasmándose por contar historias sin sentido.
—Lo más probable es que se fugara con algún marinero —intervino Braden—. ¿Te imaginas criar a doce hijos?
Se estremeció solo de pensarlo.
—Nuestro bisabuelo cogió a esos doce niños y se fue directamente a Shropshire, jurando no volver a pisar Marisdùn nunca más —dijo Quent.
Garrick dio una calada a su puro.
—Siempre te empeñas en contar esa historia.
—Creo que será interesante ver el lugar por mí mismo. —Quent se encogió de hombros—. Un castillo encantado auténtico. Será muy divertido.
Una sonrisa burlona se dibujó en el rostro de Thorn, pero no dijo nada.
Wolf, por su parte, parecía tan entusiasmado como Quent.
—¿Sabes lo que podríais hacer?
—¿Quién ha dicho que vayamos a hacer nada? —preguntó Braden.
Pero su voz se ahogó cuando Quent dijo:
—¿Qué podríamos hacer?
—Satterly celebró un festival de Samhain hace unos años… —Wolf se frotó la frente como si intentara recordar algo— en ese lugar de Devon, la antigua abadía.
—La abadía de Lypston —añadió Chetwey.
—¡Sí! —exclamó Wolf con los ojos iluminados—. La abadía de Lypston. Todo el mundo se disfrazó y lo pasamos muy bien. Era algo sobre el choque entre el mundo de los vivos y el de los muertos durante esa noche. Nunca lo olvidaré.
—Algunas de esas chicas no llevaban bragas —intervino Thorn—. Yo nunca olvidaré eso
—¿Hubo algún choque, verdad? —preguntó Garrick.
Wolf sonrió ampliamente.
—¿No sería muy divertido celebrar un festival de Samhain en el castillo de Marisdùn, donde los mundos de los vivos y los muertos chocan todo el tiempo?
—¡Eso sería genial! —exclamó Quent.
—No es genial —protestó Braden—. Es ridículo. Ni siquiera sabemos si el lugar sigue en pie.
—Sigue en pie —respondió Chetwey—. Lo he visto con mis propios ojos.
—¿Por qué no, Braden? —preguntó Quent—. Todo el mundo disfrazado, chicas sin bragas. Yo me apunto.
—Oh, sí, sí —dijo Thorn levantando su copa una vez más—. Contad conmigo.
Hubo un coro de voces que se mostraron de acuerdo. Así que Braden suspiró y se encogió de hombros.
—Puede que Marisdùn siga en pie, pero tenemos que asegurarnos de que la estructura es sólida.
—¿Por qué no venís todos con nosotros cuando vayamos a Cumberland? —intervino Quent—. Más ojos para inspeccionar el lugar.
—Yo me apunto —dijo Chetwey.
—¿Por qué no? —suspiró Thorn.
—Suena divertido —añadió Wolf.
—Bueno… —Garrick se encogió de hombros—. Si vais todos…






  
  Uno


Blake Chetwey se ajustó el abrigo y apretó la mandíbula para evitar que le castañearan los dientes. Cada bache del camino le provocaba un dolor agudo en el cuerpo. ¡Maldita sea! No era el momento para otro episodio. No es que hubiera un momento adecuado, pero estaba deseando que llegaran las próximas semanas y la fiesta que estaban organizando sus anfitriones. ¿Qué caballero sano no esperaba con ilusión una celebración en la que las jóvenes podrían no llevar ropa interior? 
Gruñó. En ese momento estaba lejos de estar sano y solo podía rezar para que ese episodio fuera breve.
¡Malaria! Así lo había llamado el médico de Barbados y le había advertido de que lo más probable era que, en los próximos años, tuviera ataques recurrentes sin previo aviso y sin motivo aparente, antes de que la enfermedad se purgara de su cuerpo.
Blake giró la cabeza para mirar por la ventana el paisaje que pasaba. Debería haberle pedido al conductor que tomara la carretera a Tolbright unos kilómetros atrás. Más allá de la pequeña ciudad se encontraba la abadía de Torrington, su hogar durante buena parte de su vida y la finca que algún día heredaría de su tío, el conde de Torrington.
Prefería sufrir este episodio en su propia cama en lugar de en el castillo embrujado de Marisdùn. No es que la abadía no estuviera embrujada. Bueno, al menos lo estuvo durante un tiempo, pero Blake nunca vio pruebas de que el fantasma del que se rumoreaba vagara por los pasillos. ¿Y podía realmente considerar el último fantasma como real?
—¿De verdad crees que el castillo de Marisdùn está embrujado? —preguntó David Thorn desde el otro lado del carruaje.
¿Acaso le había leído el pensamiento? Blake supuso que Thorn estaba pensando en mujeres sin ropa interior. Era uno de sus pasatiempos favoritos. Blake se limitó a encogerse de hombros. ¿Quién era él para decidir si un lugar estaba embrujado o no? Un año antes se habría burlado de la idea. Pero ya no.
—¿Y es cierto que Patrick Delaney embrujó una vez la abadía de Torrington? —continuó Thorn—. ¿O te inventaste toda la historia?
Blake gimió y miró a su amigo de reojo. Nunca debería haberles contado a Thorn ni a los demás lo que creían Delaney y su hermana, Laura. Si no se hubiera emborrachado después de las carreras, nunca habría dicho ni una palabra sobre su historia, sobre cómo Delaney había estado entre la vida y la muerte después de ser atacado y dado por muerto. O cómo su espíritu abandonó su cuerpo y fue hasta Laura para entregarle el mensaje que tenía para ella, aunque no pudo recordar cuál era el mensaje hasta que despertó. Blake no lo entendía del todo y dudaba que alguna vez lo hiciera. Según la explicación de Brighid, cuando Patrick estuvo a punto de morir, su espíritu se liberó y dejó de estar atado a su cuerpo. Aunque nadie podía explicar por qué Laura había sido la única persona viva capaz de ver a Patrick en la abadía de Torrington. Brighid creía que era porque Patrick solo buscaba a Laura, ya que ella era a quien Delaney iba a ver.
Resopló y volvió a mirar por la ventana. Brighid Glace era una joven encantadora, pero extraña. Si Patrick había rondado Torrington durante un tiempo, entonces Brighid era realmente una bruja, como él siempre la había acusado de ser. Sin embargo, estaba seguro de que había una explicación razonable para lo que Patrick había experimentado. Simplemente aún no la había descubierto.
—Bueno, ¿te la inventaste o no?
Oh, sí, se había olvidado de responder a Thorn. ¿Por qué le costaba tanto concentrarse? ¿Sería porque tenía mucho frío o quizá por el dolor de cabeza que ya no podía ignorar?
—Tendrás que preguntárselo a Delaney.
—Me aseguraré de que Braden le envíe una invitación para poder averiguarlo por mí mismo. —Thorn miró por la ventana cuando el carruaje comenzó a reducir la velocidad—. Creo que ya hemos llegado.
Blake no se levantó para verlo por sí mismo. Sabía cómo era el castillo de Marisdùn. Mientras tuviera una habitación cálida y una cama mullida, no le importaba que estuviera embrujado por dos docenas de fantasmas. Solo tenían que dejarlo en paz para que pudiera descansar hasta que pasara esa recaída.
El carruaje se detuvo y, un momento después, el cochero abrió la puerta. Blake se apartó bruscamente de la luz brillante que inundó el interior del carruaje.
—No tienes muy buen aspecto —observó Thorn.
Blake le hizo un gesto para que se alejara.
—Solo necesito descansar.
Se movió hasta el extremo del asiento e intentó ponerse de pie. Sus piernas protestaron y su cuerpo gritó de dolor.
—¿Estás teniendo un episodio?
Thorn frunció el ceño con preocupación.
Solo pudo asentir lentamente antes de apoyar la cabeza contra los cojines.


      [image: ]
Brighid Glace se ató los cordones del tocado bajo la barbilla.
—No tardaré mucho, abuela.
—¿Adónde vas? —preguntó la anciana desde su silla junto al fuego.
—Ya te lo he dicho. —Le dedicó una sonrisa cariñosa—. Voy a Ravenglass.
—No sé por qué no puedes ir a Tolbright —refunfuñó la abuela.
Nunca le había gustado Ravenglass, y Brighid nunca entendió por qué, excepto que su abuela siempre decía que la gente tenía ideas y supersticiones extrañas.
Brighid sonrió.
—En Tolbright no podemos conseguir la mantequilla de ron de Daphne Alcott, y le prometí a la señora Small, del castillo de Marisdùn, que le llevaría nardo, acónito y marrubio. Ya no les queda nada. —Se detuvo a pensar—. Debería ocuparme de cosechar las hierbas que quedan antes de que llegue el invierno.
La anciana frunció profundamente el ceño.
—No veo por qué no pueden recolectar sus propias hierbas. Además, Ravenglass tiene un médico excelente.
—Los sirvientes no tienen tiempo para cuidar el jardín, ni nadie que haya aprendido el uso y la preparación de las medicinas desde que falleció la viuda Wythe —la reprendió Brighid—. Además, no quieren llamar al doctor Alcott cada vez que uno de ellos tiene una ligera tos o una lesión menor, y nuestra familia fueron curanderos en el castillo de Marisdùn hace mucho tiempo. Es justo que sigamos ayudando cuando nos lo pidan.
—Quizás deberías enseñar a alguien para no tener que ir allí tan a menudo.
Brighid se agachó para recoger su cesta llena de hierbas.
—Eso es precisamente lo que pretendo hacer, si alguien está dispuesto.
Desde que falleció la viuda Wythe, Brighid se había encargado del cuidado del jardín medicinal situado detrás de las cocinas y el herbario del castillo de Marisdùn. No formaba parte de los amplios jardines cuidadosamente arreglados y bien atendidos del resto del terreno, sino que era una selección de plantas con un propósito específico, que no era para decorar. Servían para curar y no para ser admiradas por su belleza. Eso no quiere decir que no fuera un jardín bonito. Le encantaba sentarse en el centro, sobre la piedra plana, oscura y redonda. Había algunos bancos en los límites del jardín, pero rara vez se sentaba allí. Por alguna extraña razón, la piedra siempre la calentaba, incluso en los días más fríos.
—Igual que tu madre, siempre fuera, cuidando a los enfermos cuando deberías estar atendiendo a tu familia —se quejó su abuela.
Brighid frunció los labios para no responder. Su madre había sido curandera. Como solo había un médico en la zona, a veces la necesitaban para tratar a los enfermos y actuar como comadrona hasta que llegaba el médico. Era una pena que la única persona a la que su madre no había podido ayudar fuera su propio marido. Su madre no volvió a ser la misma después de no poder curar la enfermedad que causó la muerte de su padre y pronto le siguió a la tumba. Brighid sospechaba que fue más por un corazón roto que por cualquier otra cosa.
Además, su abuela no necesitaba que la cuidaran. La mujer podía estar entrando en años, pero era fuerte, sana, activa y poseía todas sus facultades, aunque a veces pudiera ser desagradable. Era ella quien cocinaba y se encargaba de la mayor parte de la limpieza de la casa. Su hermano, Cavan, solo pasaba en casa el tiempo necesario para comer y dormir. Si no estaba trabajando en el campo o en la lechería, estaba en Torrington con sus amigos.
—No tardes mucho —insistió su abuela.
Brighid se detuvo en la puerta y miró dentro de su cesta. Debía llevar ajenjo. ¿La señora Small también había pedido esta hierba medicinal? No lo recordaba, pero sabía que tenía que llevarla de todos modos. Brighid ya no cuestionaba esas extrañas sensaciones o pensamientos. Su madre lo había considerado un don y ella siempre les hacía caso.






  
  Dos


—El médico llegará pronto —le aseguró Thorn a Blake. 
No necesitaba un médico. No había nada que pudieran hacer. Bueno, estaba la corteza de quina, pero no crecía en Cumberland, así que tendría que aguantar el dolor.
Apartó las mantas. Hacía un calor infernal allí dentro. Al menos, eso supuso por el sudor en la frente de Thorn. Blake no recordaba haber pasado tanto calor desde que estuvo en Barbados recorriendo los campos de caña de azúcar bajo un sol abrasador, o desde la última vez que cayó enfermo de malaria.
Thorn le sirvió un vaso de agua y se lo puso en la mano.
—Esto debería ayudarte.
Un momento después, entró el ama de llaves.
—Por aquí, señorita Alcott.
Se apartó para que una joven de no más de veinte años, que llevaba una especie de bolsa oscura, pudiera entrar en la habitación.
Blake se subió las sábanas hasta la barbilla para evitar que la señorita Alcott lo viera en pijama. Menos mal que había decidido ponérselo, porque la señorita Alcott se habría llevado un buen susto, ya que normalmente dormía sin ropa, excepto cuando estaba enfermo.
La señorita Alcott tenía unos ojos azules amables y un rostro redondo y un poco regordete. Llevaba el pelo recogido bajo un pañuelo que le cubría la cabeza, pero unos mechones castaños se le escapaban cerca de las orejas. Al menos era un rostro familiar, aunque Blake no la hubiera visto en varios años. En cuanto Thorn viera a la joven, se olvidaría de que Blake estaba enfermo.
—¿Es usted el médico? —preguntó Thorn con escepticismo.
—No —respondió la joven—. Soy la señorita Daphne Alcott. El médico es mi hermano, pero ahora mismo no puede venir.
—Es una enfermedad grave. ¡Lo necesitamos ahora mismo!
Blake parpadeó, sorprendido por la urgencia de su amigo.
La señorita Alcott se mantuvo firme y miró fijamente a Thorn.
Blake la admiró de inmediato.
—Está asistiendo un parto. Le dejé una nota para que viniera aquí cuando regresara.
Empujó a Thorn y se acercó a la cama de Blake.
—Debería volver a casa y mandar a buscarlo —dijo Thorn entre dientes—. Necesitamos un médico de verdad. No una señorita que juega a serlo.
La mirada de Blake pasó de la joven a Thorn. No era propio de su amigo comportarse de manera tan grosera con una mujer guapa. Normalmente, el encanto brotaba de él, casi como si no pudiera evitarlo. ¿Tan preocupado estaba por él?
La señorita Alcott se puso tensa al escuchar las palabras de Thorn, pero luego sonrió a Blake y le puso el dorso de la mano en la frente.
—Está usted demasiado caliente, señor Chetwey.
Era como si las llamas del infierno ardieran justo debajo de su cama, asándolo por dentro. Una vez que ella se marchara, Blake tenía la intención de quitarse las mantas de nuevo.
—Estaré bien —insistió Blake, aunque le costó más energía de la que esperaba.
Ella soltó un suspiro.
—Ojalá supiera más sobre esta malaria.
Blake intentó sonreírle, para asegurarle que no le importaba su falta de conocimiento, pero no lo consiguió. Al menos quería ayudar.
—He traído polvo de Dover. Es lo que mi hermano da a los pacientes con fiebre. —Sacó un frasco de la bolsa negra—. Y con dolores y molestias. —Inclinó la cabeza y lo observó—. ¿Le duele algo?
—Sí —gimió Blake y empujó las mantas hasta la cintura para no asfixiarse por el calor y el peso de estas.
La señorita Alcott sonrió.
—Entonces esto debería ser justo lo que necesita.
Blake lo dudaba, pero si le proporcionaba algún alivio, lo tomaría con mucho gusto.
—Por favor, tráigame un vaso de agua para que pueda mezclarlo con el polvo —le indicó a Thorn.
Su amigo cogió el vaso de la mesita junto a la cama y cruzó la habitación para llenarlo. Cuando regresó, la señorita Alcott echó un poco de polvo en el vaso y lo removió.
—Tenemos que sentarle para que pueda beber.
Thorn se puso a su lado sin dudarlo. Blake apretó los dientes para no reaccionar al dolor mientras su cuerpo protestaba por el movimiento. Una vez que estuvo lo suficientemente elevado, la señorita Alcott le llevó el vaso a los labios. Blake se preparó para el sabor amargo. Si no hubiera tenido la esperanza de que le proporcionara algún alivio, se habría negado. Sin embargo, se obligó a beber. Cuando terminó el contenido, le permitieron recostarse de nuevo sobre las almohadas.
—Ahora debe descansar. Con un poco de suerte, mi hermano llegará pronto.
—La acompañaré a la salida, señorita Alcott.
Blake cerró los ojos y deseó que el dolor desapareciera al oír la puerta cerrarse detrás de ellos. Al menos Thorn por fin se mostraba solícito. ¿Qué le había pasado a su amigo?
Una mano fría se posó sobre su frente. Le alivió la fiebre. ¿Había vuelto la señorita Alcott? No había oído abrirse la puerta. ¿Se había quedado dormido?
Blake entreabrió los ojos.
Sobre él había una mujer con un camisón blanco. ¿De dónde había salido? Era joven, apenas salida de la escuela, con el pelo rubio y suelto. Era tan delicada y pálida, con una mirada de preocupación en sus ojos verdes.
—¿Quién es usted?
Ella sonrió, pero no dijo nada.
—¿Es usted una criada?
Su sonrisa se amplió y sus ojos se arrugaron mientras negaba con la cabeza.
—¿Es usted pariente de Braden y Quent?
Ella frunció el ceño y lo observó. ¿No sabía quiénes eran sus anfitriones? ¿Por qué estaba allí si no los conocía? ¿No
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